Oh Salvador
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Oh Jesús, salvador mío, 

que por las palabras del sacerdote cambias 

el pan en tu cuerpo y el vino en tu sangre, 

cámbiame también a mí totalmente por medio de tu gracia; 

destruye mis pasiones; haz que abandone mis inclinaciones
y que no tenga más afecto que amarte y hacer lo que me mandas.

Ése es el cambio que te pido realices en mí por la virtud del santo sacrificio.

Oh Jesús, Salvador mío, adoro tu sagrado cuerpo, 

que se presenta cada día en el altar. 

Eres el gran tesoro con tu omnipotencia y tu bondad. 

Tú te sacrificas para procurar nuestra salvación y otorgarnos tu amor. 

Muestro mi reconocimiento por este don y te doy gracias por él.

Haz que, con la conducta de mi vida, corresponda a tus designios sobre mí, 
y que me haga digno del sacrificio que Tú haces por mí.
Jesús, salvador mío, 

que derramaste tu preciosa sangre en la cruz por nuestros pecados,

adoro esta misma sangre que se renueva en el altar;

y te pido, por los méritos que adquiriste para nosotros
y por las purísimas intenciones que tuviste al derramarla,

que me concedas verdadera contrición y el perdón de mis pecados.

Salvador   mío,   Jesucristo,   

que   no   realizaste   los   tres   misterios,  

de tus padecimientos y muerte, de tu resurrección y de tu ascensión al cielo, 

sino para que produjeran en nosotros las gracias que les son propias, 

haz, por los méritos de tus padecimientos y de tu muerte,

que yo muera enteramente al pecado y a cuanto te desagrada;

y que, por la virtud de tu resurrección, 

no busque ni guste sino las cosas del cielo

y las que se refieren al bien de mi alma; 

y que, en virtud de tu gloriosa ascensión, crezca siempre en la virtud, 

y no descanse  hasta que disfrute plenamente de tu santo amor.
!

Oh Salvador mío, espero me concedas esta gracia

por medio de este sacrificio, que Tú mismo ofreces por manos del sacerdote, 

pues es infinitamente más santo que el de Abel, 

infinitamente más perfecto que el del patriarca Abraham,
más agradable a Dios que el presentado por el sumo sacerdote Melquisedec.

Puesto que eres Tú quien, con tu sangre, nos ha rescatado para Dios, 

y puesto que Tú solo fuiste encontrado digno 

de abrir el libro y de romper los siete sellos con que estaba cerrado,

presenta Tú mismo este sacrificio al Padre eterno, 

ya que tampoco hay nadie que sea digno de hacerlo.

Pídele que Él lo consume, 

y en seguida producirá en nosotros abundancia de gracias 

y atraerá sobre nosotros todas las bendiciones del cielo.

Toda la Iglesia, oh Dios mío, debe participar de este sacrificio. 

Por ello, y una vez que los santos que están en el cielo 

se han unido a nosotros para ofrecértelo,

debemos implorarte por las almas que sufren en el purgatorio.

Te pido, pues, por las almas de mis parientes, de mis amigos 
y de mis bienhechores,  por aquellas que me están encomendadas,

y por aquellas que se hallan más abandonadas;

concédeles, oh Dios mío, santo y eterno descanso. Amen
    (Instrucciones y oraciones para la Santa Misa. 576)
